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De asesinatos y asesinadas:  
mujeres que mueren o matan en el Persiles

Daniela Furnier
Universidad de Buenos Aires

Resumen: Entre todas las singularidades que nos ofrece la postrera obra de Cervantes, 
nos encontramos con reiterados casos de mujeres que recurren a la violencia como modo 
de defender su honra, escaparse o rebelarse ante las reglas impuestas y así terminar con 
la vida de los hombres que intentan someterlas. Del mismo modo, hallamos ejemplos 
de personajes femeninos que transgreden el modelo ejemplar de mujer y que son elimi-
nados de la obra mediante el asesinato. Desde la muerte de la hechicera de Rutilio, el 
intento de matar a Cenotia por parte de Antonio hijo, por un lado, siguiendo por los crí-
menes cometidos por Transila y Sulpicia, por el otro, nos proponemos analizar quiénes 
son las mujeres que matan o mueren por medio de la violencia, qué las reúne y por qué 
Cervantes incluye estas “excepciones a la regla”. 
Palabras clave: Asesinatos; Mujeres; Muerte.

La literatura de Cervantes no deja de sorprender por su variedad y vigencia. Podemos 
ver con mirada retrospectiva que el autor no escapaba a la polémica acerca del rol fe-
menino, tan acorde a los debates feministas renovados de la actualidad. 

Si bien en la literatura hispánica áurea encontramos múltiples ejemplos de muertes 
violentas, en el Persiles hallamos varias situaciones excepcionales en las que las mu-
jeres vistas tradicionalmente como dadoras de vida cometen homicidios o son víctimas 
de ellos.

¿De quiénes hablamos cuando planteamos esta idea? De la hechicera de Rutilio y 
Cenotia, ambas “brujas” y asesinadas; de las mujeres con iniciativa de matar: Sulpicia, 
Transila, Ruperta e Hipólita1, aunque finalmente solo una de ellas culmine siendo 

1 Dejamos de lado en nuestro análisis a Lorena y su intento de asesinar a Domicio con la camisa envenenada.
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homicida y, por último, una mujer que solamente es mencionada hacia el final, que a 
simple vista no la relacionaríamos con la muerte, pero que mata desde el deseo y de la 
que nos ocuparemos a su debido tiempo.

De este modo, para iniciar el análisis que nos proponemos, debemos plantear al-
gunos interrogantes al respecto: Principalmente, pensar cuáles son los motivos por los 
cuales el autor opta por el homicidio como mecanismo de expulsión de algunos per-
sonajes; cuáles son las motivaciones que llevan a matar, si se trata de la venganza o el 
resguardo de la honra; quiénes matan o quiénes toman la iniciativa de hacerlo, aunque 
luego no la concreten; qué postura toman los personajes frente a la muerte no natural 
y también cómo funciona el deseo como motor de la muerte. 

En primer lugar, nos ocuparemos de las dos mujeres asesinadas de nuestro texto. Es 
decir, la hechicera que libera a Rutilio de la cárcel y Cenotia. El factor común que en 
principio las aúna es que Cervantes elimina del relato a la mujer lujuriosa, recordemos 
que Rosamunda también muere aunque de muerte natural. En este caso, las mujeres 
que nos convocan además de demostrar lujuria, también son hechiceras, por lo cual 
merecen el castigo de la muerte violenta. Apuñalamiento para una, horca para la otra.

Recordemos el primer episodio: Rutilio se encuentra preso y condenado a muerte. 
En la cárcel aparece una hechicera que había obtenido algunos beneficios en la prisión 
por haber sanado a la hija de la alcaldesa. Él se encontraba atado y con un cordón en 
su garganta. Si bien no se nos especifica qué tipo de muerte iban a darle como castigo, 
podemos interpretar que sería ahorcado, puesto que según Covarrubias “la soga a la 
garganta es que está al pie de la horca”2.

Cabe mencionar en este punto que los ahorcamientos serán habituales en el Persi-
les, si bien los más llamativos serán los del barco de Sulpicia, tanto en la historia de la 
hechicera como en la de Cenotia (y más adelante en la de Hipólita) encontramos este 
tipo de pena de muerte: Rutilio con la soga al cuello será quien luego se vista con las 
ropas del ahorcado de la isla bárbara, a Cenotia la flecha de Antonio el mozo le pasará 
cerca de su garganta y finalmente morirá colgada como castigo por su mal consejo y 
su traición. 

Retomando el relato comentado, sabemos que Rutilio sale de la cárcel luego de 
prometer casarse con la hechicera, obedecer la orden de asirse de una caña e inmedia-
tamente ser liberado. Según Covarrubias, en su Tesoro de la Lengua castellana, la caña 
“es símbolo vacío y vano del hombre inconstante que a todos vientos se mueve”, por lo 
que no es casual que se relacione este elemento con este personaje que justamente no 
es símbolo de estabilidad, puesto que huyó de Siena, fue apresado y luego de liberado 

2 Cito las entradas referidas a “soga” y “caña”, respectivamente.
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vagará hasta llegar a la isla bárbara para luego incorporarse a la peregrinación de los 
protagonistas. 

Al mismo tiempo, la liberación del calabozo nos remite por inversión a la historia 
bíblica del discípulo Pedro desarrollada en Hechos de los apóstoles, 12. Allí se cuen-
ta que el apóstol es rescatado de la prisión por un ángel que le indica que se ciña las 
sandalias y se envuelva en su manto para salir. En nuestra historia el ángel se vuelve 
bruja, el manto no es vestimenta, sino que se convierte en volador para llevar a Rutilio 
a las tierras del norte y, así también Pedro, de profesión pescador, se vuelve Rutilio 
“pescado” del calabozo con una caña. 

Una vez finalizado el viaje en manto volador, la hechicera se convierte en lobo, 
abraza a Rutilio quien se asusta, saca del seno un cuchillo y la apuñala. Cuando cae 
muerta al suelo, ella se desencanta y Rutilio huye apartándose del cuerpo. En ese mo-
mento se encuentra con un noruego que le dice: 

Puedes, buen hombre, dar infinitas gracias al cielo por haberte librado del poder destas 
maléficas hechiceras, de las cuales hay mucha abundancia en estas setentrionales partes. 
Cuéntase dellas que se convierten en lobos, así machos como hembras, porque de en-
trambos géneros hay maléficos y encantadores (189)3. 

En resumen, Rutilio aquí escapa del contacto con el cuerpo muerto, mientras que 
cuando encuentre al ahorcado no va a manifestar esa repugnancia, además no es cas-
tigado por su crimen, sino que por el contrario es justificado, y la hechicera como 
pecadora queda sin ser enterrada.

El otro caso de homicidio que nos presenta el texto es el de la bruja Cenotia, con-
denada a muerte, pero igualmente fallecida de forma no natural. El deceso de Cenotia 
reúne similitudes con otros personajes muertos del texto que se le parecen en algunas 
características.

Ante la desaparición de Rosamunda por causas naturales, Cenotia toma el lugar de 
la mujer mayor y reprobada que se siente atraída por el mozo Antonio. En términos 
de Schmidt (2013), la pelea que se da entre el hombre y la mujer de estos episodios 
representa una inversión de los papeles sexuales normales, ya que es el joven varón 
que lucha por defender su castidad y como consecuencia de ello, mata (al igual que lo 
harán Sulpicia y Transila más adelante). 

3 Nos referiremos al texto de Cervantes indicando solo el número de página de la edición de Cátedra que 
señalamos en la bibliografía.
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A su vez, recordemos en el mismo sentido, que Rosamunda llega al texto acompa-
ñada por Clodio quien es criticado por su exceso al hablar y mal consejo, lo cual nos 
remite a la misma condena asignada a Cenotia la cual le cuesta la vida en la horca. 
Además, tengamos presente que tanto Clodio como Rosamunda aparecen en nuestra 
historia de la mano de Mauricio, quien también hace uso de lo sobrenatural con su 
astrología judiciaria, pero por el contrario su acción es aprobada por el resto de los 
personajes. 

Del mismo modo, la muerte de Clodio se da de forma accidental puesto que An-
tonio deseaba terminar con la vida de la encantadora, pero ella desvía el cuerpo, la 
flecha le pasa junto a la garganta y “sin aprovecharse de lo mucho que con su ciencia 
se prometía […] salió del aposento, con intención de vengarse del cruel y desamorado 
mozo” (335). Aunque el destino estaba signado para Cenotia y su garganta no iba a 
librarse dos veces de la muerte, se retrasa el final de su vida durante el relato de Pe-
riandro. En esto coincidimos con Érica Janin que sostiene que en el Persiles aparece 
el binomio discurso es igual a vida, puesto que la muerte obtura el relato y a su vez, 
contar demora la muerte (2007).

Aun así, finalmente cuando se lleva a cabo la conspiración fallida entre Policarpo 
y Cenotia, los peregrinos de nuestra historia escapan del reino y los habitantes descu-
bren la confabulación, por ello “supieron los ciudadanos la causa del alboroto y el mal 
nacido deseo de su rey Policarpo, y los embustes y consejos de la hechicera Cenotia, 
y aquel mismo día le depusieron del reino y colgaron a Cenotia de una entena” (395). 

Es decir, la hechicera que podía realizar grandes prodigios, no se pudo librar de la 
muerte con sus poderes y, de manera irónica, estando en tierra no la cuelgan de una 
simple horca, sino que lo hacen de una entena, como si esta fuera una extensión del 
barco en el que, al mismo tiempo, está huyendo su amado.

Llegando a este punto y habiendo revisado los casos de mujeres asesinadas en el 
texto, quedará por examinar los casos de mujeres que matan o desean hacerlo, aunque 
no lo lleguen a concretar.

En primer lugar, nos encontramos con Transila. Las costumbres de su tierra dicta-
ban que los familiares del marido debían gozar de la doncella antes que el desposado. 
Por lo que leemos, Mauricio en ningún momento se opone a llevar a cabo esta tradi-
ción, más allá de no demostrar acuerdo. 

La “ceremonia” nupcial se inicia, pero de repente sale Transila del aposento con 
lanza en mano “hermosa como el sol, brava como una leona y airada como una tigre” 
oponiéndose a las reglas, ya que “bárbaras costumbres van contra las que guarda cual-
quier bien ordenada república” (216). Es decir, la mesura en las conductas sexuales son 
símbolo de civilización, Transila justamente no encuentra eso en su lugar de origen, 



371DE ASESINATOS Y ASESINADAS: MUJERES QUE MUEREN O MATAN EN EL PERSILES

su hogar y, por el contrario, se encuentra a salvo de la inmoralidad sexual cuando la 
hallan los pescadores luego de huir, la venden a los cosarios y finalmente cuando la 
depositan en la isla bárbara. 

Transila sale con voluntad de matar a cualquiera que se le interponga en el camino 
de su escape: “venid, venid, que la razón, puesta en la punta desta lanza, defenderá mi 
partido y quitará las fuerzas a vuestros malos pensamientos, tan enemigos de la hones-
tidad y de la limpieza” (217). Si no mata a nadie es porque pudo huir sin obstáculos 
rompiendo la turba y llegando a la marina, pero la disposición para hacerlo estaba pre-
sente por causa de su enojo y que no lo haya concretado culmina siendo circunstancial.

La historia de Transila se conecta con la de Sulpicia dado que las dos mujeres lu-
chan por evitar perder la honra y eso incentiva la voluntad de matar. Así también todas 
las alusiones al acto sexual, más precisamente a la violación –porque recordemos que 
ninguna de las dos manifiesta voluntad de unirse a los hombres que las desean– son 
metaforizadas con figuras referidas a la botánica: La costumbre bárbara del pueblo de 
Transila era “coger las flores de su jardín y manosear los ramilletes que ella quisie-
ra guardar intactos para su marido” (215), asimismo proclama “queréis cultivar los 
ajenos campos sin licencia de sus legítimos dueños” (217) mientras que Sulpicia tras 
matar a los criados de su esposo que la deseaban los cuelga del barco como frutos.

En este sentido, la historia de Sulpicia –la primera homicida del texto que materia-
liza su objetivo– forma parte del relato de Periandro, por lo cual no sabemos cuánto 
hay de verdad en él, dado que nuestro peregrino al finalizar su narración indica que su 
historia había sido parte de un sueño del que no señala su comienzo, por lo tanto no 
sabemos qué es lo que queda bajo la cobertura de lo verosímil y qué es lo que queda 
como trama ficcional.

La crítica se ha encargado de mostrar a Sulpicia como modelo de mujer que se vuel-
ve poderosa sobre los hombres, excluyendo a Transila de este parámetro. Pero, como 
podemos ver, los dos personajes se espejan en cuanto a su conducta y actitud.

El barco de Sulpicia aparece ante el asombro de la tripulación de Periandro con 
más de cuarenta ahorcados colgados de sus entenas y jarcias. Al abordarlo, Periandro 
y los suyos encuentran algunos marineros semivivos y a la tripulación femenina que se 
encuentra al mando. Es entonces cuando Sulpicia hace su aparición y explica que los 
criados a quienes “la hermosura y el vino les borró las obligaciones de la memoria y 
en su lugar les puso los gustos en la lascivia” (375) atacaron a su marido con el fin de 
gozarla, entonces ella junto a sus criadas y cuatro siervos que no se habían embriagado 
se defienden de los atacantes.

Si los muertos en el barco son vistos como árboles que produjeron fruto, pode-
mos pensar que justamente al haber asesinado a su marido, a Sulpicia se le obtura la 
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posibilidad de reproducción, por lo que la fertilidad se encausa en la producción de 
estos frutos que se marchitarán.

Por lo tanto, Sulpicia tiene dos motivos para haber actuado de esa manera: guardar 
su honra y venganza. Este episodio del barco es un claro exponente de un reducto bajo 
orden femenino, excepcional en nuestra historia. Cuando la tripulación de Periandro 
aborda la nave, la vista de Sulpicia detiene la furia de los soldados y ella se encarga de 
declarar que luego de haber concretado su venganza ha perdido el miedo y aclara “cua-
renta son los ahorcados y, si fueran cuarenta mil, también murieran, porque su poca o 
ninguna defensa y nuestra cólera a toda esta crueldad, si por ventura lo es, se estendia” 
(376). Asimismo, advierte que pueden tomar lo que quieran de la nave menos sus hon-
ras. Cuando Periandro y los suyos indican que no es su objetivo deshonrarlas, Sulpicia 
depone su actitud defensiva y se vuelve a someter a la voluntad masculina, dándole un 
collar de oro a nuestro protagonista y señalando: 

toma, capitán valeroso, esta prenda, rica no por otra cosa que por serlo la voluntad con 
que se te ofrece; dadiva es de una pobre viuda que ayer se vio en la cumbre de la buena 
fortuna, por verse en poder de su esposo, y hoy se vee sujeta a la discreción de estos 
soldados que te rodean (377). 

En resumen, Sulpicia detenta poder en tanto no esté con un hombre que la proteja o 
la controle. Concreta la venganza, se sujeta a la discreción de los soldados de Perian-
dro para luego regresar al cuidado de su tío Cratilo.

Siguiendo el mismo eje, la coordenada de la venganza femenina, el personaje que 
planifica con más profundidad su cometido y rápidamente se arrepiente de su proyecto 
es Ruperta. Casándose con el conde Lamberto, rechaza a su pretendiente Rubicón, 
mucho mayor en edad. Desde un principio, el narrador anticipa que el hijo tenía me-
jores condiciones que el padre para quedarse junto a Ruperta (588). Aun así, Rubicón 
intenta conquistar a la dama y al saber que no lo logrará por “soberbio y algo enamo-
rado” toma la iniciativa de asesinar al contrincante elegido para desposarla y lo hace 
tendiéndole a la pareja una emboscada en el camino. 

Es por eso que desde el momento en que queda viuda, Ruperta realiza una suerte 
de ritual con la calavera de su esposo y la espada del asesino, prometiendo vengarse.

La aparición de esta mujer en el camino de los peregrinos de nuestra trama princi-
pal está teñida de teatralidad. Bartolomé advierte que acudirán a una extraña visión y 
luego es el enlutado escudero quien les narra la historia e invita a observar a la dama y 
sus reliquias en el enlutado aposento. Todo el episodio está mediado por la vista: ellos 
observan sin ser vistos, se les indica “veisla llorar, veisla suspirar” (591). Al respecto, 
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Julia D’Onofrio explicita el enorme poder convocante, movilizador y transformador 
de la vista y las imágenes, además de señalar que en este episodio prima la perspectiva 
voyeurista (2018: 4).

Ruperta no es valiente para tomar venganza por la muerte de su marido, pero se 
infunde aliento diciéndose: “olvídate que eres mujer y, si no quieres olvidarte de esto, 
mira que eres mujer y agraviada” (592). Igualmente debemos dejar claro que la va-
lentía que demuestra Ruperta en un principio no es tan rígida, puesto que luego se 
arrepiente, en ese mismo sentido opina Rull “la justificación que halla ahora es la de 
formar parte del olimpo de las mujeres vengadoras pero su carácter no está revestido 
de una contextura heroica noble e inflexible” (2004: 122).

En medio de sus lamentos y de su ritual con las reliquias, le avisan que el hijo de 
su enemigo ha llegado a la posada. En esta porción del texto se explicita el deseo de 
venganza de la mujer y, además, su ensañamiento, ya que no lo iba a cometer en la 
persona que la había agraviado sino en el hijo de este, ya que Rubicón estaba muerto.

La dama convence a un criado del joven para que le permita a cambio de dádivas 
el acceso a la habitación donde se encontraba el muchacho y así poder llevar a cabo 
su plan. Es decir, al igual que en la historia de Sulpicia, nos encontramos con criados 
infieles y traidores que actúan perjudicando a sus amos. 

Nuevamente, vemos que la causa por la que la mujer desea matar se relaciona al 
enojo según el narrador: “¿Qué no hace una mujer enojada?, ¿qué montes de dificul-
tades no atropella en sus disignios?, ¿qué inormes crueldades no le parecen blandas 
y pacíficas?” (593). En consecuencia, los personajes femeninos no tienen un instinto 
asesino innato, sino que al ser agraviadas desean matar, como si la emoción violenta 
actuara en ellas. No obstante, cabe aclarar que Ruperta dilata y planifica su venganza, 
a diferencia de Sulpicia y Transila que obran por impulso inmediato. Aun así, cabe 
mencionar, tal como indica Blecua citado por Rull, que al operar un cambio o arrepen-
timiento el texto nos demuestra que “la cólera de la mujer sí tiene límites” (2004: 12). 

Al momento de concretar la venganza e ingresar al cuarto donde se alojaba Croria-
no, nuevamente el sentido de la vista cobra dominancia. El narrador nuevamente nos 
anticipa: “Pero mira, ¡oh hermosa Ruperta!, si quieres, que no mires a ese hermoso 
Cupido que vas a descubrir, que se deshará en un punto toda la máquina de tus pen-
samientos” (391). Ruperta lleva consigo una linterna la cual le permite contemplar la 
belleza de Croriano, ante el asombro arroja la linterna sobre el joven y todo queda en 
oscuridad. La visión se hace eco de muchas reminiscencias míticas y también opera en 
la inversión de los sentimientos de la dama, lo que podemos observar, en las palabras 
de Julia D’Onofrio, es que “la transformación de las pasiones se produce también por 
el poder extraordinario de una visión; sobre lo cual el texto hace un explícito alegato 
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al asimilarlo a lo que produce la visión del rostro de Medusa” (2018: 4). En la misma 
línea de análisis, opina Enrique Rull que “esta escena también está marcada por el 
reconocimiento (la anagnórisis) que de Ruperta hace Croriano: ‘y vio Croriano y co-
nocí a la bellísima viuda, como quien vee a la resplandeciente luna de nubes blancas 
rodeada’” (2018: 11).

Cuando cae la linterna sobre su pecho el caballero intenta defenderse y en ese mo-
mento Ruperta pierde la valentía y pide clemencia. En este sentido, podemos reflexio-
nar sobre dos ejes: por un lado, si Croriano no fuera bello, Ruperta lo hubiera matado: 
“Vio que la belleza de Croriano, como hace el sol a la niebla, ahuyentaba las sombras 
de la muerte que darle quería y, en un instante, no le escogió para víctima del cruel 
sacrificio, sino para holocausto santo de su gusto” (594). Tal como sigue exponiendo 
D’Onofrio al respecto:

La visión de la belleza permite la liberación. Ya no se trata de un recuerdo luctuoso sino, 
por el contrario, un presente sensual que, frente a las ataduras previas que la sujetaban 
a la muerte y al deseo de venganza, la llevan ahora a la amplificación de la experiencia 
por la exaltación de los sentidos […] Croriano ayuda a romper claramente con el ciclo 
de recuerdo y venganza para dar lugar a la reparación que solamente pueden realizar los 
vivos y en esta vida (2018: 10).

De todas formas, más allá de pedir clemencia luego de ser descubierta, Ruperta 
sigue detentando cierta autoridad frente al varón dado que Croriano toma en cuenta la 
voluntad de la dama al ofrecerle casamiento “recíbeme por tu esposo, si ya, como he 
dicho, no eres fantasma que me engañas” (596). 

Una vez llegada la armonía entre Croriano y Ruperta coincidimos nuevamente con 
D’Onofrio cuando concluye: 

Así la historia de odio y deseo de venganza termina en amor y concordia. Todos quedan 
felices y olvidan los rencores pasados. ¿Todos? No. Todos no, porque el viejo escudero 
que abre y cierra la historia se queja de semejante final y murmura en contra de la mu-
tabilidad y poca constancia de las mujeres, como la bella Ruperta. […] Las quejas del 
viejo escudero apuntan a la inmovilidad contra el cambio, él representa la mirada de la 
advertencia barroca, lúgubre y pesimista: lo único invariable es la muerte, todo lo demás 
es contingente y carece de sentido. Ruperta al romper el círculo de venganza vuelve al 
mundo del cambio, que es el de la vida y las posibilidades de transformación (2018: 10). 
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En consonancia con ello, Enrique Rull analiza que la temática de este episodio está 
basada en la figura retórica del quiasmo: si en la primera parte el amor de Rubicón 
termina en venganza; en la segunda, la venganza de Ruperta se torna en amor (2004: 
116).

Más adelante, y como momento previo al cierre de la historia, ocurre una singulari-
dad: el intento de homicidio contra la propia protagonista del texto. Cuando Periandro 
y Auristela han llegado a Roma y el relato se acerca a develar sus verdaderas identida-
des, nos encontramos con Hipólita. Esta cortesana romana ha visto a Periandro por las 
calles de la ciudad y se ha sentido atraída por él. Por ello, le pide al judío Zabulón que 
le insista al joven para que la visite. El mensajero hace énfasis en la hermosura de la 
mujer, pero Periandro sostiene que no la visitará si, además de la hermosura, no se le 
informa acerca de la calidad de su persona. 

El engaño surte efecto y el muchacho finalmente accede a ir, desconociendo las 
verdaderas intenciones de la mujer, ya que “que tal vez la curiosidad hace tropezar y 
caer de ojos al más honesto recato” (666).

Ya en la casa de Hipólita, esta intenta seducirlo, pero él la rechaza. Es decir, si hasta 
aquí recorrimos episodios en los que los personajes se esforzaban por conservar intacta 
su honra, ahora lo vemos pero en el accionar del protagonista masculino (replicando lo 
vivido por el joven Antonio con la hechicera).

Ante el rechazo y huida del joven, la cortesana lo acusa de robo. En ese momen-
to, la dama comienza a sospechar acerca del vínculo fraternal que une a Periandro 
con Auristela y solicita la ayuda de la hechicera, esposa de Zabulón, para obtener 
finalmente el favor del muchacho. No obstante, hay algo que Hipólita tiene en claro: 
deberá cambiar a Auristela hasta llevarla a la muerte, ya que la voluntad de Periandro 
es inmutable.

Con estos pensamientos, algo consolada, llegó a su casa, donde halló a Zabulón, con 
quien comunicó todo su disignio, confiada en que tenía una mujer de la mayor fama de 
hechicera que había en Roma, pidiéndole […] hiciese con ella, no que mudase la volun-
tad de Periandro, pues sabía que esto era imposiblole, sino que enfermase la salud de 
Auristela y, con limitado término, si fuese menester, le quitase la vida (677).

Esta inmutabilidad en los sentimientos del protagonista muestra que la imagen de 
Auristela está grabada en su alma, por lo tanto, el deterioro físico no altera su relación. 
Mientras tanto el duque de Nemurs, atraído solo por las características físicas de la 
joven busca excusas para alejarse de ella:
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Esto era al revés en el duque, que, como el amor que tenía en el pecho se había engen-
drado de la hermosura de Auristela, así como la tal hermosura iba faltando en ella iba 
en él faltando el amor, el cual muchas raíces ha de haber echado en el alma para tener 
fuerzas de llegar hasta el margen de la sepultura con la cosa amada (685).

Por lo tanto, este episodio es crucial, dado que, no solo se atenta contra la salud de 
la protagonista poniendo en riesgo su vida, sino que empieza a ponerse sobre la mesa 
el eje de lo mutable/inmutable que comienza a exponerse en la obra y que será defini-
torio en el desenlace de la historia principal. 

En este mismo sentido, el deterioro de Auristela también comienza a afectar la 
salud de Periandro. En ese momento, Hipólita se preocupa por él y decide abandonar 
el maleficio, en pos de beneficiarlo, pero también para favorecerse a sí misma, puesto 
que “muriendo Auristela, moría Periandro y, muriendo Periandro, ella también queda-
ría sin vida” (689). De todos modos, más allá de obrar también por egoísmo, el texto 
le da la oportunidad a Hipólita de redimirse luego de ofrecer pagar el traslado de los 
protagonistas a Nápoles. Esta propuesta es rechazada por Periandro y el episodio sirve 
para ratificar la firmeza de los pensamientos del protagonista:

Agradeció Periandro a Hipólita, pero no admitió, su generoso ofrecimiento. Los demás 
no tuvieron lugar de aconsejarle nada, porque llegaron en aquel instante Rutilio y Sera-
fido, y entrambos a dos, apenas hubieron visto a Periandro, cuando corrieron a echarse 
a sus pies, porque la mudanza del hábito no le pudo mudar la de su gentileza (708-709).

Al oír la proposición de Hipólita, Pirro por enojo, avaricia y celos hiere a Perian-
dro y, como consecuencia de ello, es condenado a la horca. A partir de ese instante, 
Hipólita recibirá como premio de su arrepentimiento la libertad que no tenía al lado 
del malhechor

Serafido y Antonio arremetieron a Pirro y, a despecho de su fiereza y fuerzas, le asieron 
y, con gente que se llegó, le enviaron a la prisión, y el gobernador, de allí a cuatro días, 
le mandó llevar a la horca por incorregible y asasino; cuya muerte dio la vida a Hipólita, 
que vivió desde allí en adelante (709).

Es que hasta aquí, Hipólita había vivido sometida a la voluntad de un hombre, lo 
cual se presenta como distintivo entre las mujeres con intenciones de asesinar. Transila 
y Sulpicia tomaban decisiones de manera autónoma; en cambio, Hipólita, más allá de 
manifestar cierta independencia a la hora de decidir matar a Auristela, mantenía su 
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voluntad ceñida a la de un hombre y solo con la muerte de este y su propio arrepenti-
miento obtiene la libertad. 

Concluyendo, podemos notar que, hacia el cierre del texto, se operan una serie de 
cambios que colaboran con la clausura de la historia. Siguiendo las coordenadas que 
se presentan en el resto de la narración, se esperaría que se elimine todo lo relacionado 
tanto con la hechicería como con la lujuria (tal como ocurrió con los personajes de 
Cenotia y la hechicera loba), es decir, todas aquellas mujeres que se alejan de un ideal 
cristiano, así como a aquellos que comienzan a dudar de la versión que dan los pere-
grinos (como sí le ocurre a Clodio, primer lector de la historia marco). Sin embargo, en 
este caso en el que nos encontramos a una transgresora que reúne un cúmulo de hetero-
doxias –una cortesana que recurre a la mujer hechicera de un judío para enfermar hasta 
la muerte a la protagonista y que, además, con sus sospechas podría hacer temblar el 
edificio textual al poner en duda la relación fraternal de los protagonistas– no se la 
expulsa del relato a través de la muerte.

Lo que sucede es que las mutaciones que comienzan a sufrir los protagonistas tam-
bién invaden el plano textual y Cervantes elige encuadrar este episodio en la doctrina 
cristiana: “Hízolo así la judía, como si estuviera en su mano la salud o la enfermedad 
ajena, o como si no dependieran todos los males que llaman de pena de la voluntad 
de Dios” (689). Al respecto, sostiene Cruz Casado (1992: 96) que “se mantiene una 
postura prudente y ortodoxa de aceptación del hecho mágico.” Más allá de dejar en 
claro que la hechicería se relaciona con el diablo, se deja explícito que es Dios quien 
la permite. 

Por lo tanto, la presencia de Hipólita habilita la aparición de la redención y del 
arrepentimiento, puesto que concentra desviaciones pero también rectificaciones en 
su conducta. De este modo, si creemos que el texto culminará con un mensaje morali-
zante, nos equivocamos y volvemos a ser sorprendidos ante la repentina aparición de 
la última mujer que nos convoca en este trabajo: la reina Eustoquia, madre de Persiles 
y Maximino.

¿Por qué decimos que la reina se relaciona con la muerte y la mutación? Pasaremos 
a explicarlo. 

Hacia el final del texto nos enteramos que Persiles era el favorito de su madre: 
“querido de su madre sobre todo encarecimiento” (700). La reina de Frislandia envió 
a su hija Sigismunda a Tile para que se casara con Maximino. Cuando la joven llegó, 
Maximino no se encontraba en el reino, a él le envían un retrato de la muchacha, pero 
Persiles se enamora de ella. Al notar que Persiles se enferma por amor, la reina decide 
ir en su ayuda:
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La madre, viendo morir a su hijo sin saber quién le mataba, una y muy muchas veces le 
preguntó le descubriese su dolencia […] Vencida la pertinacia o la firmeza de Persiles, 
le vino a decir cómo él moría por Sigismunda y que tenía determinado de dejarse morir 
antes de ir contra el decoro que a su hermano se le debía; cuya declaración resucitó en la 
reina su muerta alegría y dio esperanzas a Persiles de remediarle, si bien se atropellase 
el gusto de Maximino (702). 

En ningún momento, Eustoquia respeta el deseo de su hijo mayor y por ello traza 
un plan para favorecer a su preferido que consistía en la huida de Periandro y Auristela. 
Para ello, debe convencer a la joven, por eso le dice: “Persiles, sujeto donde todas las 
gracias del mundo tenían su asiento, bien al revés del de Maximino, a quien la aspereza 
de sus costumbres en algún modo le hacían aborrecible” (702).

La pareja huye, Maximino regresa y, al enterarse de la partida de los protagonistas, 
sale en su búsqueda. Ante la ausencia de sus dos hijos, la madre sigue beneficiando 
a Persiles, ya que manda a un criado que lo advierta: “Como su madre supo su deter-
minación, me llamó a parte y me encargó la salud, la vida y la honra de su hijo, y me 
mandó adelantase a buscarle y a darle noticia de que su hermano le buscaba” (704). Es 
decir, no reconoce a Maximino como hijo.

En el recorrido por hallar a los personajes principales, Maximino enferma de muta-
ción y decide ir a buscar la cura a Roma:

Habíase partido Maximino con intención de llegar a Roma a curarse con mejores médi-
cos que los de Terrachina, los cuales le pronosticaron que, antes que en Ro’ma entrase, 
le había de saltear la muerte, en esto más verdaderos y esperimentados que en saber 
curarle (711).

En resumen, si Maximino no sale del texto, la historia de amor de los protagonistas 
no podría concretarse. Por lo tanto, si bien la madre no planea la muerte de su hijo 
mayor podemos considerar que lo asesina con su deseo para dejar libre el camino de 
los anhelos de su hijo favorito.

Si la mutación era clave en los desenlaces de las historias de Ruperta e Hipólita, 
aquí también lo será ya que lo mutable se traslada al hombre por medio de la enferme-
dad de Maximino, la cual tendrá como síntoma la modificación en su modo de obrar. 
Al hacerse evidente la cercanía de la muerte, el hermano de Persiles decide “heredarle” 
su prometida a su hermano: “Aprieta, ¡oh, hermano!, estos párpados y ciérrame estos 
ojos en perpetuo sueño, y con esotra mano aprieta la de Sigismunda y séllala con el sí 
que quiero que le des de esposo” (711) y de este modo habilita el cierre de la historia.
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En conclusión, el texto se ocupa de concretar muertes de forma violenta allí donde 
los muertos son representados como “el otro”, como seres que se encuentran fuera de 
la comunidad, entendida esta como miembros del cristianismo y sus costumbres. La 
historia descarta la brujería y la lujuria, condena la transgresión al ideal cristiano sub-
sumiendo en ello también la prostitución. Los homicidios se justifican en tanto estén 
investidos de legalidad, como la pena de muerte de Cenotia, o sean consecuencia de un 
impulso causado por el temor a la deshonra, como en el caso de la hechicera de Rutilio, 
los marineros de Sulpicia y los familiares de Ladislao. Con esto vemos que el texto no 
condena los homicidios frutos del ímpetu momentáneo, pero podemos arriesgarnos a 
decir que sí lo hace con aquellos premeditados, por eso los clausura. 

No obstante, en algunos casos, aunque los posibles homicidas no se manchen las 
manos con sangre, si la intención de muerte está, como en el caso de la madre de Per-
siles, el texto no los castiga y, además, comete la rebeldía de insinuar la ruptura del 
tabú de matar a un hijo.

En síntesis, si estos asesinatos mediados por el impulso son signo de barbarie y sal-
vajismo, la muerte premeditada reflejaría a la civilización y las únicas que planifican 
de este modo son Ruperta e Hipólita, aunque luego cambien de opinión. Por ello, tal 
como recuerda Rull, los dos soliloquios de Ruperta “están estratégicamente situados 
para acompañar a dos decisiones fundamentales, que son las que realmente vertebran 
el relato en dos partes opuestas: la venganza y el perdón” (2004: 125). La mediación de 
la vista y la palabra permiten el arrepentimiento, lo cual posibilita pensar que lo mis-
mo ocurre con Maximino: desconocemos qué intenciones tendría para con la pareja 
si los hallaba estando sano, más allá que el criado le aclara a Rutilio: “se partió en su 
busca, si bien confiado de la bondad de su hermano, temeroso pero de los recelos, que 
por maravilla se apartan de los amantes” (703). Por lo tanto, la mutación que padece 
transforma su posible venganza en perdón utilizando como medio la palabra, al igual 
que Ruperta, pero clausurando su vista con la mano de su hermano que cierra sus ojos 
ante la muerte.

En consonancia con lo que sucede en el caso de Ruperta, cuando se arrepiente de 
su plan y sostiene: “volviese el campo de batalla en tálamo de desposorio” (596), así 
también la boda de los protagonistas manifiesta las oposiciones binarias de nacer y 
morir que analiza Érica Janin para este bloque de capítulos, ya que el matrimonio nace 
cuando Maximino muere.

En este sentido, podemos retomar lo que sostiene Isabela Castrucha cuando logra 
casarse con Andrea Marulo y su tío fallece: “Porque se vean cuan estraños son los 
sucesos de esta vida: unos a un mismo punto se bautizan, otros se casan y otros se 
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entierran. Con todo eso, se puso luto Isabela, porque esta que llaman muerte mezcla 
los tálamos con las sepulturas y las galas con los lutos” (624) 

Por eso, si discurso se equipara a vida y silencio a muerte (Janin, 2007: 172), una 
vez muerto Maximino y con él el objetivo de los protagonistas cumplido (por lo tanto 
muere también la peregrinación, ya que cumplió con su meta), se encausa la historia y 
el discurso debe darle paso al silencio, por eso el relato culmina.
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De mi patria y de mí mismo salgo recoge los trabajos del X 
Congreso Internacional de la Asociación de Cervantistas, 
que tuvo lugar en la Facultad de Filología de la Universi-
dad Complutense de Madrid entre los días 3 y 7 de sep-
tiembre del año 2018. En estos cerca de setenta estudios 
los lectores pueden encontrar nuevas perspectivas tanto 
sobre la biografía de Cervantes como sobre su influencia 
en la literatura mundial. El cine, el arte, el teatro actual, el 
cervantismo en Hispanoamérica, el debate sobre el lugar 
de la Mancha, los personajes y los lectores cervantinos, 
la sociedad de la época y la recepción de Cervantes a lo 
largo y ancho del mundo son los temas que más espacio 
ocupan en un volumen que pretende convertirse en un 
referente de los estudios cervantinos.  
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